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			A mi hermano Arturo,
 a todos mis muertos.
A su memoria.

		

	
		
			«Incluso la más lejana extinción descrita por la ciencia nos acosa con un mensaje secreto: Todo ya está muerto.»1

			EUGENE THACKER

			Rutilante Cadáver Especulativo,
El horror de la filosofía, vol. 2

			

			
				
					1	Eugene Thacker, Rutilante cadáver especulativo. El horror de la filosofía, vol. 2, España, Materia oscura, 2018, p. 178.

				

			

		

	
		
			Prólogo

			Si estás leyendo esto sigues con vida. Has sobrevivido.

			Vivimos en medio del cuestionamiento de los tiempos terrestres no humanos, tiempos de la descomposición y la renovación. Vivimos en medio de las obscenidades de la ecocrisis, del apocalipsis, del cuestionamiento de los medios tecnológicos, como de la cibernética, escribieron Gilles Deleuze, Félix Guattari, Paul Virilio, Jussi Parikka. Vivimos, además, la reconversión de la experiencia sexual, la reconversión de la obscenidad, hipotetizaron un Paul B. Preciado, un Giorgio Agamben, una Corinne Maier. Es decir, estamos viviendo el «antropobsceno».2

			Intuimos por el olor, por el tufo, la putrefacción y el fin. La sapiens llora como un dios al extinguirse su culto. Lamentos del horror, del encierro en sí misma. Pocas son las crías que se precian de dolerse por los muertos y penetran en los secretos de su abismo. Hoy, los gritos desvanecidos ante la cofosis planetaria impiden reconocer la tanatomorfosis, la necrosis de lo sexual. Hoy, nos dolemos y nos condolemos. Hoy, tenemos que decir: El sexo está muerto. Noticia tan pésima pudieran haberla dado por radio tomate, las voces de Guattari y Virilio, hoy muertos también. En qué agrava tal noticia la futilidad de la existencia y la condena de la sapiens a estar viva, viva en un planeta fosilizado que subsiste.

			Con el nombre de «spiricom», abreviación de spiritual communication, en mil novecientos ochenta y dos fue bautizada una máquina, de la Metascience Foundation, para comunicarse con los muertos.3 El proyecto llegó a registrar veinte horas de conversaciones. La presente tesis es una tentativa de spiricom, reinterpretación con la que quisiéramos comunicarnos con el más allá. Una suerte de tabla ouija, ejercicio de necromancia. O, sencillamente, presentar al sexo que ha desaparecido del planeta. El siguiente intento es un mensaje que viene del futuro, nos dice lo que fue. Es una voz que advierte: No habrá lugar para experiencias de menos de ciento cuarenta caracteres. Al mismo tiempo, son múltiples las voces las que conjuramos para ensayar una explicación del hecho sexual en el entorno digital presente, una crítica de la sociedad, una erótica de la extinción.

			Gracias a un Byung Chul Han, vimos cómo la transformación de lo sexual tomó una dirección agónica. Nosotros decimos que no agoniza, sino que el sexo ha muerto. Seremos nigromantes que buscan la manera de aceptar la responsabilidad de nuestra condición presente, aquellos que pretenden recibir mensajes de lo fenecido. Somos quienes hacen visibles a sus deudos, a sus relatores y audibles sus psicofonías. Queremos poner en duda la idea de que el sexo continúa con su capacidad de afirmar la vida y al otro. Nuestra intención es cuestionar el capitalismo necrófilo, con su habitual desvergüenza, el semiocapitalismo criminal, la peste rosa. Contraponer la psicopolítica, el ruido del enjambre digital, el fin de la privacidad y discutir la sociedad sexual que emerge. Con esta nueva máquina spiricom conjuramos las lógicas que han sido capaces de cometer tal crimen para deshonor de los tiempos. El sexo ha muerto. La sexualidad de la que algún día la sapiens tomó beneficio se ha extinguido. Este es el aviso útil de una alienación más de la sociedad del capital e hipermediatizada. A partir del advenimiento del heterocosmos, la humanidad ha visto cómo el comercio de la carne en el templo, con la prostitución, propendió en la sumisión libidinal de la sapiens en la pantalla. Desde entonces, la mercantilización de la vida no ha cesado y es por este arte que la propia vida está llegando al fin, a su fin.

			La presente máquina spiricom esta orientada por cinco ensayos. En los primeros tres: I. Semiocapitalismo y guerra psicopolítica, II. El eje del mal es cibernético, ultramoderno y III. La peste rosa, trazamos las coordenadas de cómo funcionan las formas que dan muerte al sexo.4 Un cuarto ensayo IV. El sexo está muerto: mínima necropsia, que da título al libro, informa qué muertes hay o encierra este concepto. Posteriormente, en nuestro quinto ensayo, V. Por una erótica de la extinción, ensayamos una erótica, como una experimentación abierta del pensamiento para imaginar otros posibles.

			Requiescat in pace,
Javier Zarza

			

			
				
					2	El giro es de Parikka, nosotros hemos añadido en ello el giro sexual. Véase Jussi Parikka en Antropobsceno, México, Centro de Cultura Digital, 2018, 38 pp. Escribe allá: «La suma de lo obsceno se explica en sí misma cuando comienza a considerarse las prácticas insostenibles, políticamente engañosas y éticamente sospechosas que sostienen a la cultura tecnológica y sus redes corporativas. Llamarlo antropobsceno solo enfatiza lo que ya sabíamos pero evitábamos enfrentar: el terrible impulso, causado por los humanos, hacia la sexta extinción masiva de las especies. Ir hacia lo subterráneo es una decisión analítica, pero también ético-estética. Investigar la geología de los medios constituye una contribución teórica al análisis del antropobsceno».

				

				
					3	Véase la imagen de esta máquina en Manuela de Barros, Arqueología de los medios. La tecnología desde una temporalidad difusa, España, Herder, 2018, 99 pp.

				

				
					4	Nos suscribimos a la propuesta cartográfica de Félix Guattari y Paul B. Preciado, nos interesa una cartografía de la subjetividad sexual, una multiplicidad temática conectiva, cambiante y asignificante. Una cartografía que se pregunta: cómo funciona, con qué conecta, con qué hace máquina, qué problemas evidencia en su trazo. Un mapa de los modos de producción de la subjetividad y de los universos de referencia. Nuestra cartografía se compone de bloques que se entrecruzan a través del montaje: bloques de ideas en forma de sintagmas, bloques de pensamiento provenientes de sendas disciplinas a través de nuestra lectura o el fragmento puesto en cita, bloques de investigaciones recogidas, noticias, películas… No creemos, por ello, que haya una sola cartografía de la muerte del sexo. Reapreciaciones y reorganizaciones pueden irse sumando. Visitar Félix Guattari, Cartografías esquizoanalíticas, Argentina, Ediciones Manantial, 2000, 300 pp./ Paul B. Preciado, “Cartografías queer. El flâneur perverso, la lesbiana topofóbica y la puta multicartográfica, o cómo hacer una cartografía zorra con Annie Sprinkle”, en José Miguel Cortés (ed.), Cartografías disidentes, España, SEACEX, 2008, pp. 337-367.

				

			

		

	
		
			I 
Semiocapitalismo

			y guerra
psicopolítica

		

	
		
			«Tras las muecas hipnóticas de la pacificación oficial, se libra una guerra. Una guerra de la que, a causa de su carácter total, ya no es posible decir que sea simplemente de orden económico, menos aún social o humanitario. Mientras todos presienten que sus existencias tienden a volverse el campo de una batalla en el que neurosis, fobias, somatizaciones, depresiones y angustias son algunos de muchos otros toques de retirada, no hay nadie que consiga captar ni su curso ni lo que en ella se juega. Paradójicamente, es el carácter total de esta guerra, total en sus medios no menos que en sus fines, el que le habría permitido, primeramente, cubrirse con tal invisibilidad.»5

			Tiqqun
Primeros Materiales para 
una Teoría de la Jovencita

			

			
				
					5	Tiqqun, Primeros materiales para una teoría de la Jovencita, <https://tiqqunim.blogspot.com/2013/11/primeros-materiales-para-una-teoria-de.html>, (consultado en febrero de 2019).

				

			

		

	
		
			1. Esto es una guerra

			Una guerra contra la vida. Guerra después de la última guerra. Guerra porque la vida misma es guerra. La vida es irreductible, cualquier cosa extraña a ella es necedad. Vivimos en guerra puesto que nada cercano a la ética ni a la vida han vencido. Este podría ser uno de los rasgos más distintivos y acuciantes a los que hoy se enfrenta la especie, una entre tantas, en su ignorada concatenación e interdependencia con todas. Consummãtum est. Si el naturalista inglés Charles Robert Darwin tuvo algo de razón, en su obra más conocida, El origen de las especies, las poblaciones no son eternas, surgen y desaparecen.6 Gracias a esta guerra, el planeta agoniza, el planeta desaparece. Ni la producción ni el consumo ni la política ni el derecho ni la ciencia ni la tecnología más novedosa o la multiplicación de la especie han ofrecido «La máxima felicidad para el mayor número posible de personas».7 Palabras de Jeremy Bentham, desde su vitrina, que consiguen darnos hoy alguna tarea a nuestras mentes en guerra, consigna muy superior a nuestras fuerzas, a nuestros hombros. Esta relación violenta con el remolino de gran potencia e intensidad, este nudo problemático enmascarado en el orden económico, nos ha colocado en un punto de no retorno por su destreza y rapidez. Por su peligrosidad y rasgos letales. Cuidado.

			El capitalismo rapaz, las ambiciones del Estado, los sueños políticos, los de la jurisprudencia, los tecnológicos, los científicos, los de emprendedores de arcas ávidas no implican una ética y han socavado nuestra capacidad de vivir. Algunos se han cansado de resistir. Otros permanecemos sostenidos de las dulcamaras, describe Juan Rulfo: «Esas plantitas tristes que apenas si pueden vivir un poco untadas en la tierra, agarradas con todas sus manos al despeñadero de los montes».8 Hemos perdido el sentido de su orientación, su propósito. Su huella languidece en la encerrona de un cuarto oscuro de club leather.9 Para qué hacer ahora que sea lo que nunca ha sido. La felicidad, la correspondencia plena no existen. No hay orden ético. Llamemos «fantasía» al acto de imaginar lo que no es o no existe y felicidad a lo necesario para que haya vida, un despertar latente,10 que vive dentro de las lógicas del capital y que a ellas se resiste. Sí. Brega en innúmeras batallas, siendo la mayoría de ellas biológicas, en esa lucha encarnizada por el presente y, a la par, les trasciende. Despertar benjaminiano, como todo aquello que realiza la historia. Porque, «La vida no puede ser solo algo de lo cual aferrarse».11 De ninguna manera la vida puede ser más un éxito reproductivo, de ser así, las subjetividades que tienen creencias claramente falsas sobreviven a costa de quienes tienen una visión más realista del planeta en que se vive. Aunque esto también sea cierto, todavía buscamos reír, buscamos salir del tropel, escapar de la gobernabilidad, de la grey. Buscamos una promesa de emancipación no realizada y por otras vías, que solamente cabe en los cambios de a poco, quizás en la autogestión. Buscamos el caos como apertura de la que nacerá una nueva vida como sima originaria. Buscamos darle autonomía y amplitud a la vida.

			Qué clase de violencia y autoridad subyacen al orden económico y que encubre frentes y armas de toda índole contra la vida, vida como apelación a una conciencia planetaria grande y terrible. Qué absurdo juego libramos y cuál es nuestro papel en todo esto. Un ejemplo, mcdonalds, starbucks, subway, burger king, wendy’s.12 Emulsificante, estabilizante, saborizante artificial.13 Cómo es que seguimos vivos. Otro, inteligencia artificial, software, sensores, drones, google, apple, bmw, amazon.14 Siervos totales. Esclavos. Piezas del gran human centipede que intentan huir de Josef Heiter.15 Uno más, tupper sex, dilatadores, vibradores, estimuladores de próstata, plugs anales, love factories, egotecas, somatecas, masturbatron, filtros. Disforias, discordancias, tránsitos, disidencias, periferias, reasignaciones. Siliconas, himenoplastias, vaginoplastias, prolapsos, reconstrucciones. Radares de caza sexual, látigos, viagra, éxtasis, nitrito de amilo, predicadores, coaches, erotólogos, procesadora bs-atelier, coñólogos, cruising callejero. Eternidad, juventud, arquitectura testicular, tantra yoga, retardantes, nootrópicos. Qué es todo esto.

			Hemos dejado de pensar por nosotros, es más, hemos dejado de pensar, de pensar sobre nuestra vida, tal como la vivimos y como la estamos viviendo, una vida no exclusivamente racional, sino sensual, placentera también. Una vida que no hemos podido afirmarla e intentamos sepultar a mansalva bajo el clinamen Nietzsche. Cómo es que hemos llegado hasta aquí. Asistimos al ascenso del semiocapitalismo y a una guerra psicopolítica, de qué se trata. Por qué de esta manera. Si se concebía ayer al capitalismo como el régimen económico y el poder organizado de una clase para la opresión de otra, vetusta verdad. Si se tenía al capital como la actividad creadora de riqueza, las preguntas son, a continuación, cómo es usado en nuestros días tamaño concepto, su descomposición, sigue teniendo su mismo objeto y método, indaguemos. Qué guerra enfrentamos. Contra qué o contra quiénes luchamos. Qué significa la guerra en medio de un planeta dominado por fuerzas silenciosas.

			Qué clase de guerra es esta. En qué ha transmutado el entonces modo de producción moderno burgués y si es que así deba llamarse. Peor, cómo sostener que el globo pueda dividirse bajo la dialéctica apuesta de dominados y dominantes, averigüemos. Cómo reconocerse dentro del cuarto oscuro leather mundial. El siguiente ejercicio de escritura no constituye una revisión sistemática de las tesis de los autores que trata, a veces en consonancia otras contrapuestas, sino que se emplean unas y otras para montar una discusión particular de quienes esto escriben acerca de la guerra y la psicopolítica, acerca de la espesura de sus relaciones y correspondencias, espesura en la que la vida se mezcla turbiamente con la muerte.

			A lo largo de las páginas que siguen, intentaremos dar una panorámica de esta guerra, lo más inteligible posible. Nuestra escritura no será teoría o su negación, sino algún otro dispositivo. Analizaremos pues, algunas caras de esta guerra, calaremos a sus interlocutores.

			

			
				
					6	Charles Darwin, El origen de las especies por medio de la selección natural, México, Catarata, CSIC, UNAM, AMC, 2009, 467 pp.

				

				
					7	Jeremy Bentham, filósofo inglés, escribió Deontología o ciencia de la moral, Tomo I, España, Librería de Mallen y Sobrinos, 1836, 146 pp., <http://digibug.ugr.es/handle/10481/24324>, (consultado en febrero de 2019). Bentham redactaría que «una acción es buena o mala, digna o indigna, y merece la aprobación o desaprobación, en proporción a su tendencia a acrecentar o disminuir la suma de la dicha pública». En su primera obra, Un fragmento sobre el gobierno, España, Tecnos, 2010, aparece por primera vez el principio de utilidad, fundamento del utilitarismo, tanto en la moral como en la legislación penal. Bentham ensaya ahí: «es la máxima felicidad del mayor número lo que es la medida de lo bueno y de lo malo», p. 4. La controversia en relación con esta máxima sería su panóptico, un nuevo principio para construir casas de inspección en dodecágono y, especialmente casas de reclusión y trabajo forzado. Obra fundamental para Michel Foucault en Vigilar y castigar, su influencia puede rastrearse en su entrevista con Jean-Pierre Barou titulada “El ojo del poder” en Julia Varela y Fernando Álvarez Uría, El panóptico, España, Ediciones de la piqueta, 1979, pp. 9-26. El panóptico directamente y la lectura de Foucault, a su vez, inspirarían y dirigirían los trabajos de Paul B. Preciado, Testo Yonki y de Byung Chul Han, Psicopolítica, que se analizarán más adelante.

				

				
					8	Juan Rulfo, “Luvina” en El llano en llamas, México, Editorial RM/Fundación Juan Rulfo, p. 100.

				

				
					9	Los orígenes del club leather pueden entenderse muy bien a la luz del escrito del sociólogo español Javier Sáez, Excesos de la masculinidad: La cultura leather y la cultura de los osos, disponible en: <http://wpd.ugr.es/~otropensa/wp-content/uploads/excesos-de-la-masculinidad-la__-cultura-leather-y-la-cultura-de-los-osos.pdf>, (consultado en febrero de 2019). Escribe Sáez: «Durante la Segunda Guerra Mundial, se crearon en el ejército numerosos lazos homoeróticos entre hombres […] Al terminar la guerra algunos de estos hombres, atraídos por ciertos valores experimentados en el ejército, como la disciplina, el compañerismo, la solidaridad, la jerarquía, la indumentaria, las insignias, etc., deciden continuar reuniéndose en pequeños grupos de aficionados a las motos, donde se recrean estos códigos, hipermasculinos: relaciones de dominación y sumisión, motos, estética ‘dura’ basada en el cuero como signo de identidad, y elementos característicos del cuerpo masculino: los bigotes, el vello corporal, los músculos, la fuerza física, etc. Los primeros grupos leather se constituyen en California alrededor de estos códigos en los años 50».

				

				
					10	En Walter Benjamin, el concepto erwachen, despertar, es la palabra que realiza la historia. Federico Rodríguez hace una extensa exposición del concepto de Benjamin en la edición de Esther Cohen del Glosario Walter Benjamin. Conceptos y figuras, México, UNAM, 2016, pp. 49-57. Dice allá Rodríguez, «El despertar es así, fundamentalmente, el instante mesiánico de la historia, su realización salvadora. Más, despertar está asociado a muchas otras nociones. Una connotación se dirige a tomar conciencia de una situación dada, tomar las riendas de la propia vida y del futuro, la posibilidad de un mañana con la luz misma del alba. No se trata de estar seguros, sino de dar un paso atrás, de saber a qué se despierta, de qué tiene qué despertar y si esto es o no posible. Una más se dirige hacia el examen de la sociedad burguesa del siglo XIX, una colectividad ahogada en sus sueños».

				

				
					11	Ver el escrito italiano anónimo Ai ferre Corti, <https://parolealvento.noblogs.org/files/2018/06/ai-ferri-corti.pdf>, (consultado en febrero de 2019).

				

				
					12	QSR Magazine, 16 de agosto de 2018, <https://www.qsrmagazine.com/content/23-biggest-fast-food-chains-america>, (consultado en febrero de 2019).

				

				
					13	Posibles ingredientes de una comida procesada, creada artificialmente, ver por ejemplo los ingredientes de un jamón mexicano, FUD 2014, <http://www.fud.com.mx/products/jamon-virginia-pavo-fud/>, (consultado en febrero de 2019).

				

				
					14	Las compañías son reales, los productos e invenciones pueden verse en las páginas con gran tráfico de Google, con cerca de 2,670,000 resultados para el portal de México, (consultado en febrero de 2019).

				

				
					15	Human Centipede, es una película de terror escrita y dirigida por Tom Six en 2009. El cirujano, Dr. Josef Heiter, se dice ser un experto reconocido en separar gemelos siameses y ahora sueña con crear nuevas creaturas, su sueño más bizarro es hacer posible un ciempiés humano, experimento que narra con detalle a sus últimas tres víctimas capturadas y consiste en conectarlos quirúrgicamente cosiendo boca y ano, para que juntos compartan un mismo sistema digestivo, disponible en: <https://www.rottentomatoes.com/m/human_centipede/>, (consultado en febrero de 2019).

				

			

		

	
		
			2. Producción, bienestar y consumo

			Luego de la segunda conflagración mundial, la economía, el mercado y el comercio alcanzaron un potencial inimaginable, hasta engendrar una subjetividad consumista tal que, a la sombra de necesidades difusas,16 consiguieron el «te mato porque puedo», herencia de la cultura de la victoria gringa.17 El consumo de productos y servicios era positivo, se presumía que iba en aumento. Además, se tenía el poder de obtenerlos. El tráfico era importante, la mercantilización extraordinaria. Con ello, quedaba claro que las subjetividades también podían producirse. Peligro. Ya algunos años ha, varios pensadores, como Guy Debord, Félix Guattari, Gilles Deleuze, Jean Baudrillard, Tom Engelhardt, Paul B. Preciado, Franco Berardi Bifo o Byung Chul Han, expusieron los cambios económicos y la génesis de la subjetividad de esta nueva fase del capitalismo. Matar, conseguir, potenciar, libertar, asir, desbravar, simular.

			El paradigma emergente del capital empieza a tornarse más complejo, trayendo una nueva idea de bienestar. No es más el resultado de un crecimiento económico; el propio Estado y las políticas sociales ocuparon desde ese momento una intervención definitiva en la redistribución de la riqueza y la disminución de la desigualdad. Facultad, licencia ante la escasez de libertad alcanzada por la conciencia. Política económica y política social producían esa holgura. Surgen en el periodo posbélico el desarrollo y los estados de bienestar. Crisis y altos costes vendrían después. Toda una forma de organización económica y social.18

			Concretamente, a partir de los años cincuenta del siglo veinte, la producción tomó gran importancia. La primera descendencia postindustrial vio crecer nuevas desgracias, el mercado conducía a la próxima frontera del mal, la demanda del consumidor había de orientarse y estimularse. Nace la «sociedad del consumo»,19 término placebo de algo mucho más grande y atroz. Hay una obsesión total de conquistar nuevos mercados. El problema, argumenta Jean Baudrillard: «Es una productividad virtualmente ilimitada, en el nivel de la tecnoestructura y la necesidad de dar salida a los productos. En esta fase, es vital para el sistema controlar no sólo el aparato de producción, sino además la demanda de consumo, no sólo los precios, sino además lo que será demandado a ese precio»,20 las empresas nunca pierden. Hacen falta consumidores que no trabajadores. Los consumidores son niños aterrados, propenden en el gusto por la dependencia, la eterna necesidad de pertenecer y la saciedad catatónica. Nunca los países occidentales, en particular ee.uu., implacable beligerante, habían conocido tal abundancia: casas, coches, aspiradoras, refrigeradores, tostadoras y todo tipo de artefactos. El setenta y cinco por ciento de hogares estadounidenses tenían coche y el ochenta y siete por ciento, televisor. Pan tostado, café caliente, malteadas.21 El escenario quedaba dispuesto para vivir una época de prosperidad. Lo realmente novedoso para la subjetividad occidental era la estimulante sensación de que, por primera vez, todo el maremágnum científico e invención tecnológica le eran accesibles en su domesticidad y traducida en los años maravillosos norteamericanos.

			En la novela The Stepford Wives, Ira Levin, fotografía el baluarte heteroccidental blanco de aquel tiempo.22 Hombres casados, esposas sumisas y bien afeitadas se instalan frente a los ojos de la familia de su protagonista, Joanna Eberhart. Todos los días parece ocurrir la misma escena. Hogares felices, mujeres bien arregladas y sonrientes que hornean tartas o van al supermercado. En realidad, son robots hechos por los hombres de aquel lugar. La población femenina había sido asesinada para ser sustituida por mujeres mecánicas. Algunas tratan de huir del vecindario, otras son las víctimas del complot. La pesadilla claustrofóbica de ciencia ficción de Levin nos trae a la «esposa de stepford», hiperónimo de animal capturado. La domesticación de la especie, el dominio donde la mujer siempre va al frente y en ausencia de una sociedad autorregulada. Pedagogía de la adaptación, síndrome de la rana hervida.23 El capitalismo de la abundancia reescribió la subjetividad, bajo su forma de ama de casa de clase media blanca heterocentrada, a través de la fetichización, parodia de las tareas domésticas, de la vida. Ocio y tiempo libre también iban cocidos al delantal del conjunto remplazado. La subjetividad floreció como la buena esposa del momento económico, el panfleto producido bajo su efecto.

			El colmo de este proceso, puede verse, fue a su vez que el capital creó registros, introyectos del bienestar, estos fueron sedimentándose en el tropel, de tal forma que, en ausencia del pastor, el perro vigile. Debe entenderse que la imagen de los aparentes beneficios se alojó de cría en cría, en una suerte de memoria límbica y se reprodujeron sin cuestionarse. Una generación programada se convirtió en la ayuda para programar la venidera. El consumo siguió la misma regla. Estaba en ciernes una transformación de la vida y su aniquilamiento, como en una profecía maya donde se presagian la peste, el sarampión, la viruela o la tuberculosis, una ciencia de las anticipaciones en la cual los mayas vaticinan: «Vómitos de sangre, pestes, sequías […] Arderá la tierra y habrá círculos blancos en el cielo. Chorreará la amargura, mientras la abundancia se sume. Arderá la tierra y arderá la guerra de opresión. La época se hundirá entre graves trabajos. Cómo será, ya será visto. Será el tiempo del dolor, del llanto y la miseria. Es lo que está por venir»,24 así rezaba el Chilam Balam, entonces la servidumbre llegó de todas partes, la teológica solo fue una de ellas.

			Regresemos a una paradoja aún más trágica. La producción y el consumo traen bienestar, preguntémonos. Esta gran mentira alberga expectativas, ciega y predispone a la subjetividad a perseguir la misma fantasía por mucho tiempo. Releemos en Marx: «El sentido que tiene la producción para los ricos aparece abiertamente en el sentido que tiene para los pobres. Su importancia para los de arriba se expresa siempre de una manera sutil, disfrazada, ambigua, es la apariencia. Para los de abajo, se expresa de una manera grosera, directa, sincera, es la esencia».25 Más, quiénes son hoy los pobres. La imagen vertical y de clases ha caído. Toda la producción llevó en sí la reducción de la vida, por un lado, admitió una relación instrumental con la naturaleza y los productos del trabajo y, por otro, una relación con otros, hasta confluir en un comercio entre sapiens.

			Por ese motivo, subrayamos la interrogante, no era ya un momento para hallar la resistencia a la mercantilización cada vez mayor de la vida y la sociedad, por esta misma producción y este subconsumo. Bajo esas premisas, existía el temor por quedarse fuera del proceso productivo, cuando es evidente la distribución desigual de la riqueza, pensemos. De acá vendría una de las más feroces sugestiones: quedar apartado de la producción, de ese paraíso tangible, con ello se legitimaba y fundaba una vez más al capitalismo como un orden social. En pocas palabras, aquel capitalismo para los Tiqqun, «Consistió en la reducción en última instancia de todas las relaciones a relaciones de producción. De la empresa a la familia, el mismo consumo aparece como un episodio más de la producción general, de la producción de sociedad».26 El capital dejaba atrás el sendero de la plusvalía para encaminarse al de la guerra y la catástrofe. Y esa no sería su única arma.

			

			
				
					16	El tema de la «subjetividad» ha sido un terreno fértil en muchos campos, nos interesa hacer una lectura paralela con varios interlocutores. Todo un ensayo estará destinado a su examen y discusión contemporánea. Releemos al sujeto de Foucault, como producto del discurso, en dos diferentes sentidos: «como sujetos que personifican las formas particulares de conocimiento que el discurso produce, y como lugares para el sujeto (posiciones subjetivas). Desde esta perspectiva el sujeto es producido ‘como un efecto’ a través y dentro del discurso, en el interior de formaciones discursivas específicas e históricamente situadas. De ahí que todos los individuos en un periodo determinado lleguen a ser sujetos de un discurso particular y, por lo tanto, portadores de su poder-conocimiento.», así lo resume Alejandra Aquino Moreschi para su artículo “La subjetividad a debate” en Revista Sociológica, volumen 28, número 80, México, septiembre/diciembre, 2013,  <http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0187-01732013000300009>, (consultado en febrero de 2019). Foucault lo que examina son propiamente las formas de subjetivación, el problema del sujeto es el problema de la historia de la forma-sujeto, en las diferentes prácticas (dispositivo, episteme, filosofía, práctica) el sujeto aparece como efecto de una constitución, así los modos de subjetivación son aquellas prácticas que constituyen al sujeto. Por un lado, el sujeto aparece como aquel objeto de cierta relación de conocimiento y de poder. Por otro lado, en su interpretación ética, los modos de subjetivación serán la manera en que el sujeto se constituye como sujeto moral. Ver, por ejemplo, la entrada «subjetivación», de Edgardo Castro, Diccionario Foucault. Temas, conceptos, autores, Argentina, Siglo XXI, 2011, pp. 376-378. En cambio, para Guattari será el «conjunto de condiciones por las que instancias individuales y/o colectivas son capaces de emerger como Territorio existencial sui-referencial, en adyacencia o en relación de delimitación con una alteridad a su vez subjetiva». Véase Félix Guattari en Caosmosis, Argentina, Ediciones manantial, 1996, p. 20. Al igual que en Benveniste, con su «acto realizativo», la definición de Guattari remite a una realidad subjetiva que el propio sujeto crea para sí y con el otro. Vid. Nicolás Campos Plaza y Emilio Ortega Arjonilla en Panorama de lingüística y traductología, España, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2005, p. 116.
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					19 Jean Baudrillard, La sociedad del consumo. Sus mitos, sus estructuras, España, Siglo XXI, 2009, 255 pp., vemos cómo bajo la dimensión del consumo subyacen factores del individuo imbricados con imperativos sociales, para Jean Baudrillard este es un fenómeno que depende cada vez más del deseo que de la necesidad.
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					23 La metáfora es de Olivier Clerc, La rana que no sabía que estaba hervida... y otras lecciones de vida, España, maeva ediciones, 2007, pp. 15-16. Dice allá Clerc, «Imaginen una cazuela llena de agua, en cuyo interior nada tranquilamente una rana. Se está calentando la cazuela a fuego lento. Al cabo de un rato el agua está tibia. A la rana, esto le parece bastante agradable, y sigue nadando. La temperatura empieza a subir. Ahora el agua está caliente. Un poco más de lo que suele gustarle a la rana. Pero ella no se inquieta, y además el calor siempre le produce algo de fatiga y somnolencia. Ahora el agua está caliente de verdad. A la rana empieza a parecerle desagradable. Lo malo es que se encuentra sin fuerzas, así que se limita a aguantar, a tratar de adaptarse y no hace nada más. Así, la temperatura del agua sigue subiendo poco a poco, nunca de una manera acelerada, hasta el momento en que la rana acabe hervida y muera sin haber realizado el menor esfuerzo por salir de la cazuela. Si la hubiéramos sumergido de golpe en una cazuela con el agua a 50 grados, de una sola zancada ella se habría puesto a salvo, saltando fuera del recipiente. Es un experimento rico en enseñanzas. Nos demuestra que un deterioro, si es muy lento, pasa inadvertido y la mayoría de las veces no suscita reacción, ni oposición, ni rebeldía por nuestra parte. ¿No es precisamente lo que hoy se observa en muchos ámbitos?». Pensamos que un aparente bienestar nunca es cuestionado, porque la subjetividad no se da cuenta de ello, no se cuestiona, hasta que la propia ceguera termina por acabar con su vida lentamente.
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			3. Propaganda y publicidad

			Fue Edward Bernays, sobrino de Sigmund Freud, quien lanzó en mil novecientos veintiocho su diabólico manual llamado Propaganda. En él exponía los usos de esta táctica que alimentaría el fuego en esta guerra, explica Manuela de Barros.27 El cinismo de su método era innegable, según Bernays, «Considerada en un sentido ético, la propaganda presenta la misma relación con la educación que con los negocios o la política. Puede abusarse de ella. Puede usarse para anunciar en exceso una institución y crear en la mente pública valores espurios. No existe una garantía absoluta contra su uso indebido».28 Si Bernays pudo hacer que las mujeres fumaran cuando era algo increíble, ha escrito valores espurios, cabe la pregunta, la propaganda podía hacer cualquier cosa.

			Otra de las áreas en las que incursionó Bernays fue en las relaciones públicas. En su obra Crystallizing Public Opinion, definida estrictamente, escribe allá, la opinión pública es «El pensamiento de una sociedad en un momento dado hacia un objeto dado. Concebido en términos generales es el poder del grupo de influir en la actitud del público en general».29 A juicio de Bernays, la opinión pública puede manipularse, pero al enseñar al público a pedir lo que quiere, el manipulador está protegiendo al público contra su propia agresividad. Afirma él: «Para crear y cambiar la opinión pública es necesario comprender los motivos humanoides, saber qué intereses especiales están representados por una población determinada y realizar la función y las limitaciones de los órganos físicos de acercamiento al público, como la radio».30 Toda una estrategia al servicio de los órdenes políticos y económicos. Una cochina manipulación que no cesa.

			En qué dista o linda esta observación de Bernays con la del fundador del partido nacionalsocialista obrero alemán del conflicto armado acaecido. Para este último, el arte de la propaganda reside justamente en: 

			La comprensión de la concepción emotiva que habita en la gran masa, en encontrar, por la forma psicológicamente adecuada, el camino para atraer la atención y el corazón del pueblo […] La propaganda orienta la opinión pública en el sentido de una determinada idea y la prepara para la hora del triunfo, en tanto que la organización pugna por este triunfo mediante la cohesión activa, constante y sistemática.31

			Hay más, en él, propaganda y organización tienen sus deberes. De la propaganda, conquistar adeptos para la organización, igualmente, destrucción del sistema actual y la divulgación de la nueva doctrina. De la organización, seleccionar los adeptos para la continuación de la propaganda y, léase bien, la lucha por el poder para conseguir, por medio de la propaganda, el éxito definitivo de la doctrina. El consumo se alzaba como la nueva doctrina, el hipermercado en su templo, los agentes económicos henchidos de necesidades en los adeptos. Súmense los desfiles y la música de Wagner, miembro de una generación muy ajena, dogma operístico del tercer reich, cuya obra aderezaba la tragedia que escenificaba el Führer en el theátron de las calles alemanas.32

			Si la interpretamos con generosidad, la propaganda es la estrategia, arremetida marcial, visión procaz y ambición política desde su inicio. Pronto, la idea de trascender los logros de la sapiens del pasado a través de la tecnología y del consumo de productos hedía a su anterior servicio en el conflicto armado, a los intereses del capital y, más adelante, ganaba terreno con fines comerciales, buscando promover el consumo en forma de publicidad luego en marketing. Estrategias todas de esta guerra.

			Con estos ejemplos, qué pudo mientras tanto el capitalismo en el que la subjetividad fue reina de lo asequible porque en ese momento, asequible era todo. En poco tiempo el slogan para la venta de muñecas de plástico, «You can be anything», se cristalizó como la rúbrica del consumo.33 El capital logró una integración de la sociedad tal que mediante la manipulación de la conciencia y la acumulación de la riqueza posibilitaba la liberación y la falsa felicidad. En lugar de seguir sus sueños, la subjetividad comenzó a vivirlos.

			La radio, a estas alturas, apostó por la publicidad y una ola de nueva música. Mientras que la televisión tomaba fuerza e iba madurando en su intrusión.34 La deplorable espectacularización se venía encima. Televisor y espectáculo se convertirían en pentágono doméstico del poder. La televisión se catapultó en el mejor medio de comunicación de masas y permitió la resurrección de la esclavitud. Patrocinios, programas, financiamiento, slogan, spots. Alentar los frentes del consumo, desmoralizar al enemigo, inteligencia, espionaje, repugnancia, manipulación, armas, sentimientos patrióticos, argumentos emocionales, sesgos cognitivos, distorsiones, percepción selectiva, asociación visual, qué diferencia real se halla entre la publicidad y la propaganda de guerra. No es ninguna trampa para bobos, es y sigue siendo un cepo mortal. Del nacimiento a la muerte, el tropel es dirigido, condicionado, dividido, perfilado, producido a través de los mensajes y los mass media. Crearon un desierto, le llamaron paz. Sí. Y esto no ha concluido. La conciencia se volvió una pálida sombra y aceleró el ataque de un poder que estaba materializándose.
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					33 «Tú puedes ser lo que quieras», slogan de la muñeca Barbie. «Al crear a Barbie, mi filosofía fue que, a través de la muñeca, las niñas pudieran llegar a ser todo lo que quisieran. Barbie siempre ha representado a una mujer que elige por sí misma» es el primer rótulo de Ruth Handler, creadora de la muñeca, con que se recibe a las niñas en el sitio web. Dice más: «What happens when girls are free to imagine they can be anything?». Esto es, ¿qué ocurre cuando dejamos que las niñas imaginen libremente lo que quieran ser? Tomado de Mattel Corporate, <http://www.barbie.com/es-es/youcanbeanything/> 2016, (consultado en febrero de 2019).

				

				
					34 Tom Engelhardt, El fin de la cultura de la victoria. Estados Unidos, la guerra fría y el desencanto de una generación, España, Paidós, 1997, pp. 180-184. Esa nueva música se refiere al rock and roll.

				

			

		

	
		
			4. Ese de subversión y de subjetividad posnuclear

			Esta época de guerra, revisa el filósofo español Paul B. Preciado, se definirá además por la transformación del sexo en objeto de gestión política de la vida y se hará mediante las nuevas dinámicas del tecnocapitalismo avanzado norteamericano, es una época de:

			Visibilidad de las mujeres en el espacio público, de las culturas no occidentales como latinas o negras, así como de la homosexualidad politizada en lugares inadvertidos. A la par, suceden algunos acontecimientos como la persecución bajo el macartismo norteamericano de la homosexualidad en su forma de antinacionalismo, exaltación de valores familiaristas, esto es, la masculinidad laboriosa y la maternidad doméstica. Apertura de centros de investigación sobre sexualidad, programas de salud pública, y difusión de los primeros resultados sobre la investigación sexual como el Informe Kinsey sobre el comportamiento sexual de hombres y mujeres.35

			Una sexualidad sobreexpuesta en la que Masters y Johnson hallan a los humanoides, conejillos de indias, con los que inician su investigación sobre la respuesta sexual, para terminarla una década después. En Preciado, entraña una era a la que llama «farmacopornográfica» y que se desprende de su obra, Testo Yonki, haciendo referencia a los procesos de gobierno biomolecular o fármaco, y semiótico-técnico, o pornográfico, es la era de la subjetividad sexual, donde la píldora y la icónica revista Playboy son paradigmáticos.

			A partir de los años cincuenta, escribe allá Preciado: «La construcción de la biofeminidad es, en todo caso, un proceso de travestismo somatopolítico, biodrag. Se trata de un proceso de travestismo biomolecular, de una transformación de la estructura de la vida y no simplemente de un disfraz o una máscara».36 Con que la feminidad es construida desde el microcosmos biológico, como lo será el cuerpo. Sí, prosigue: «Tu cuerpo, el cuerpo de la multitud y los entramados farmacopornográficos que lo constituyen son laboratorios políticos, al mismo tiempo efectos de procesos de sujeción y control y espacios posibles de agenciamiento crítico y de resistencia a la normalización».37 Más, con la era farmacopornográfica, el control llega hasta lo biomolecular, no se trata de pasar de mujer a hombre o viceversa, sino de «Infectar las bases moleculares de la producción de la diferencia sexual [...] Intervenir en este proceso de producción de forma consciente e intencional hasta lograr formas viables de incorporación de género [...] Producir una nueva plataforma sexual y afectiva, ni masculina ni femenina, en el sentido farmacopornográfico del término, que permita la transformación de la especie».38 Esto es, devenir una subjetividad de diseño, donde infectar, intervenir y producir sustenten las industrias tanto de la farmacéutica como de la pornografía.

			A su vez, Paul B. Preciado encuentra en esta sexualidad que predomina el imperativo pornográfico, el pornopoder. Para el filósofo español la pornografía es «La sexualidad transformada en espectáculo, en virtualidad, en información digital, o dicho de otro modo, en representación pública, donde pública implica lo directa o indirectamente comercializable».39 En Preciado el «pornopoder», siguiendo la línea foucaultiana de Microfísica del poder,40 es el poder inscrito en la pornografía, como nueva tecnología de producción de la subjetividad. Con este, cada modo de vida se extiende desde un entramado de relaciones que operan sobre el cuerpo, como nuevo control de la sexualidad. Tecnologías, como la pornografía, entran a formar parte del cuerpo, se diluyen en él, se convierten en cuerpo, cuyo propósito es la masturbación planetaria o «masturbatron». La imagen pornográfica se activa en el cuerpo del espectador, torna una imagen incorporada, imagen que se hace cuerpo.

			Claramente en el texto preciadista no hay alusión a Guy Debord, espectáculo en su definición pasa inadvertido, aunque pueden leerse juntos. El énfasis del activista queer es tanto lo comercializable de la vida, en particular, la sexualidad, y en general, cualquier producción de la industria cultural habla de cualquier otra producción espectacular. Por lo que el imperativo pornográfico, masturbarse o follarse a sí, como el pornopoder, ponen en marcha la respuesta sexual de la sapiens mediante la pornografía, la explotación o autoexplotación que esto compele; las drogas y los servicios sexuales, son para el autor del Manifiesto contrasexual, nada más y nada menos que producción de capital y prótesis, extensiones, de la subjetividad.41

			Y si la farmacéutica, las expresiones gráficas, el consumo ilimitado o el destape del comportamiento sexual no produjeron nada comparable a las nuevas expectativas norteamericanas, Disneyland abría sus puertas para dibujar las sonrisas entre la subjetividad posnuclear del tiempo libre y la realidad mágica. La raigambre fantástica del american way of life, con cara de ratón en la pantalla, también valía de propaganda bélica unos años antes y defendía la intervención estadounidense en el conflicto armado, además de ser su espía. Ya se ve que por debajo de ese velo de diversión y alegría existe algo más oscuro. Las películas The New Spirit, Education For Death, Der Fuehrer’s Face y Victory Through Air Power catapultaban a The Walt Disney Company como el full special agent in charge contact.42 A su vez, el parque de diversiones Disney combinaba perfectamente asuntos oficiales, entrecomillémoslo, y fines recreativos, donde solo los pobres podían ser salvados.

			Se trataba de magia, de crear y organizar un espectáculo, experiencias o momentos mágicos para la subjetividad. Películas virulentas, comida mala, pizza grasienta, ensalada marchita y refresco. Al inicio las subjetividades infantiles eran el objetivo, las exóticas singularidades del globo eran capturadas y americanizadas después. El technicolor brindaba una pantomima del folclore, las costumbres ancestrales, las evidentes condiciones materiales precarias extramericanas, el atraso ahistórico y las imágenes de premodernidad, en fin, escriben Valeria Carbone y Fabio Nigra: «Una sociedad polarizada donde la explotación a manos de las élites locales o intereses de origen extranjero han sido una constante»,43 hasta la usurpación simbólica de los afectos, la sexualidad y los roles de género. Los dibujos animados traían el velado encanto de la tutela norteamericana, la sumisión de lo local y la depuración social. Expresamente, encarcelar y pintarrajear aquella subjetividad que se fuga.

			Los adolescentes blancos de clase media, por su parte, empezaron a desempeñar un papel importante como marcadores de modas del universo del ocio, se extendió el temor de que el ritmo sincopado de las canciones negras y la music ragtime se apoderara diabólicamente de los jóvenes, susceptibles de sucumbir a los males del «alma negra».44 Citamos al Tom Engelhardt, de El fin de la cultura de la victoria, los años inmediatamente posteriores a la segunda conflagración mundial, para él, constituyeron la preocupación de las subjetividades teenagers que ganaron intensidad y fueron creando, respondiendo a nuevos tipos de narrativas. Lo explica mejor Engelhardt: «Muchos parecían preparados para zambullirse en una cultura de desesperanza triunfalista con dinero en sus bolsillos, en tanto los avances mediáticos de tales formas de vida eran consumidos por las juventudes periféricas».45

			El orbe glacial se había volcado sobre las actividades adolescentes, todos retratados con frecuencia como miedos posbélicos, música impúdica, bailes y ritmos salvajes, pandillas, conducir, fumar, hablar, besarse, campañas de los medios de comunicación comerciales, compañías de discos y comics, emisoras de radio, cine y televisión, escribe Engelhardt: «Para plasmar en productos poderosos tanto las fantasías de los jóvenes como los temores obsesivos de los adultos […] Tales temores se añadieron al miedo más general, esto es, a la amenaza comunista y a la aniquilación nuclear».46 La idea de juventud movía la esperanza de más consumidores. «Hubo también bastantes adultos que empezaron a sentir la fuerza arrolladora de los relatos que emergían de la cultura juvenil y vieron en ellos una manera de introducir sus productos directamente en un nuevo mercado».47 La adolescencia era la próxima frontera. Los programas televisivos, la publicidad y las subjetividades parecían ahora imbricados mutuamente en el mismo plano visual.

			Desde cuándo se tiene derecho a buscar la verdad y por qué esos pequeños grandes acontecimientos, luego del segundo error mundial, han traído mentes desmayadas, producciones de esta magnitud, una subjetividad bajo esas premisas, con esas estrategias y políticas económicas, desde esas convergencias y resultados. Una vez configurado al tropel de una época y habiéndosele hecho pensar de la manera en que se pretende, es posible condicionar al próximo. Tiene usted padres cuyos introyectos replican en sus vástagos trabajando para usted, de forma voluntaria y gratuita, porque estos al cabo de algún tiempo los seguirán reproduciendo, y de qué forma. Se trata de una guerra permanente.
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					38 Preciado, op. cit., p. 110. Es la lectura preciadista de las «sociedades de control» de Gilles Deleuze.

				

				
					39 Ibid., pp. 179-219.

				

				
					40 Véase Foucault, Michel, Microfísica del poder, España, Ediciones de la piqueta, 1979, 192 pp.

				

				
					41 Preciado, op. cit., p. 196.
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			5. Fetichismo de la mercancía como espectáculo

			Para los años sesenta, se completaría la era dorada de la publicidad. Esta fase del fracaso ante esta guerra fue la inspiración de la crítica de la sociedad que inició Guy Ernest Debord con La société du espectacle. En el Debord, de Anselm Jappe, espectáculo será «La forma más desarrollada de la sociedad basada en la producción de mercancías y en el fetichismo de la mercancía que dimana de ella».48 Con el envite debordiano, se comenzó a pensar la guerra bajo dos preguntas: qué uso se está haciendo con la enorme acumulación de medios de que la sociedad dispone, y si se ha hecho más rica la vida efectivamente vivida. La respuesta era un rotundo no. La subjetividad se encontraba sin posibilidad de gestionar su periferia en medio de una guerra que extendía inagotables frentes, momento convulso a nivel de sociedad, economía y política. Lo que había ocurrido para Jappe era que la economía había sometido a la vida y que el propio espectáculo podía captar intuitivamente sus pasos, que la política podía subsistir como publicidad espectacular, que podía subsistir sobre el ordenamiento vacío de la sociedad mercantil, que subsistía como fruto de una gran pobreza y miseria, que subsistía como control de la sapiens creando una realidad ficticia y que nunca había existido, como la del consumo.

			Las primeras palabras de Guy Debord fueron que el espectáculo «Fue el momento en que la mercancía alcanzó la ocupación total de la vida social y que a partir de ahí, la vida jamás volvería a estar exenta de toda dominación. No era únicamente que se hiciera patente la relación con la mercancía, sino que ya no existía otra cosa más que esa relación, el mundo visible se convertía en su mundo».49 El subrayado debordiano era, nótese que, de los órdenes marxianos, visible e invisible, se había sacado a luz la intención oscura de la mercancía, que operaba en el territorio mismo que el espectáculo, y aun así permanecía vigente. La explotación económica no era el único mal del capitalismo, ya que este era necesariamente la negación de la vida misma en todas sus manifestaciones concretas.

			Asimismo, ninguna de las numerosas variantes internas de la economía de mercado podía aportar un cambio positivo, como la distribución adecuada de sus beneficios, al estar suspendidas en el mero peso de sus mentiras, y que arruinaban todo a su paso, todo aquello sobre lo cual descansaban. La problematicidad de la alienación, que trajo consigo este capitalismo emergente, dejaba de ser problemática y se convertía en materia de cuanto vivían los consumidores expectantes de esta guerra.

			La crítica en Debord estuvo centrada en la alienación, el foco entonces fue la reproducción social, la nueva subjetividad consumidora, la vida cotidiana, la producción del espacio y la constitución de la sociedad o un nuevo orden, «Cada mercancía, siguiendo sus inclinaciones, realizaba inconscientemente algo en efecto más grande, la conversión de la mercancía en mundo, que era también la conversión del mundo en mercancía».50 La subjetividad descendía hasta los infiernos en favor del terror, del mundo-mercancía, del colapso ético que trajo la guerra.

			Si nos detenemos, de manera fugaz, en la sociedad capitalista descrita por Karl Marx, encontramos que detalló una completa alienación en la que el trabajador produce un objeto que aparentemente tendría que considerarlo como de su propiedad. Sin embargo, cuando tal objeto se convierte en propiedad de otro, entonces reaparece como algo extraño o ajeno a él.

			Marx resalta una alienación que se despliega como desposesión, como despersonalización y deshumanización,51 las categorías de dinero, capital, trabajo son definidas como relaciones sociales de producción, no como cosas. Lo que podría hacernos distinguir relaciones entre personas, relaciones entre cosas y que dicha sociedad podía hacer funcionar unas como las otras.

			En la lectura hecha por Debord ambas relaciones están mezcladas, el valor se ha adherido a las mercancías tomando la forma de una objetividad espectral marxiana y, más bien, su objetividad consistía en un producto tanto de la enajenación como de la cosificación espectacular. Entonces, cómo las cosas podrían entablar relaciones por sí mismas si no era a través de las manos, de la fuerza de trabajo, del trabajo intelectual, del proletariado, de las argucias capitalistas, sino eran vueltas, en fin, mercancías. En lugar de vivir directamente se contemplaba la vida de las mercancías y la propia vida representada.52

			Así, la alienación traída por Debord distingue que entre más la sapiens expectante contempla, menos vive, por tanto, acepta más reconocerse en las imágenes dominantes de la necesidad y comprende menos su propia existencia, su propio deseo. Sus gestos ya no le pertenecen, sino que pertenecen a una otra que se los representa, de ahí que el espectador no se sienta en ningún sitio propio pues el espectáculo está en todas partes, posee una ubicuidad y una omnipresencia abracadabrantes. Es decir, la realidad surge en el espectáculo y, para el espectador, el espectáculo es real. Esta alienación recíproca es la esencia y el sostén de la sociedad existente, lo más cruel de esta es que concita muchas adhesiones.

			La expansión económica es en Debord, principalmente, la expansión de esta producción industrial precisa. Lo que crece con la economía que se mueve por sí misma no puede ser más que la alienación. El espectador es un ser pasivo, dependiente, sin ser ya nada por sí mismo, pues para Debord «En el espectáculo, una parte del mundo se representa ante el mundo, y le es superior».53 La noticia humillante de que si esta elegía era porque el espectáculo le había hecho elegir. Nadie escucharía voces ni oraciones más largas que los anuncios de la publicidad. El aparente bienestar en la proliferación de las mercancías y en la cantidad asequible o acumulada fueron el caldo de cultivo de un bienestar enajenante. Más aún, el trabajo de la sapiens se había alienado, exigía de continuar al infinito su servicio, luego, era la esclavitud infinita misma, la devastación entera del espacio social al estar bajo la tutela de los sectores enteros de la economía.

			Para Anselm Jappe la economía autonomizada es ya de por sí una alienación.54 La producción económica se basa en la alienación. Conque la alienación se ha convertido en su producto principal y el dominio de la economía sobre la sociedad total entraña esa difusión máxima de la alienación que constituye precisamente el espectáculo, una derrota más para la sociedad. Jappe nota que la alienación y el desposeimiento son el núcleo de la economía mercantil, que de otro modo no podría funcionar, y que los progresos de esta son necesariamente los progresos de aquellos. De ahí concluye que la vida entera se halla subordinada a las leyes que resultan de la naturaleza del valor, ante todo la de su indestructible necesidad de acrecentarse. Se trata de un comportamiento hipnótico de la sapiens hacia las imágenes-espectáculo. Aquí conviene ver que la vida se enunció como una inmensa acumulación de espectáculos. Ahora la vida era mercantilizada mediante el espectáculo mientras se hiciera funcionar su aparato y este, a su vez, permitía la crisis de legitimación del capitalismo. Se asistía a una guerra del opio perpetua, el espectáculo sería una herramienta de pacificación y despolitización, el pan y circo que permitirían el despegue al estilo americano.

			No por casualidad la obra debordiana tuvo un énfasis más radical y combativo, en los años noventa del siglo veinte, que se desprendía de la revista de filosofía Tiqqun, por eso, el espectáculo no se trata más de la invasión de los mass media, consiste también en «La crueldad con la que todo nos remite sin tregua a nuestra propia imagen»,55 pero además el espectáculo se basa en «Hablar de la pauperización sexual, para estigmatizar la incapacidad de los hombres a intercambiarse como mercancías perfectas. Bien es cierto que la obstinada imperfección del mercado de la seducción da motivos para preocuparse».56 Y hay más, «La extrema magnitud de la impotencia masculina, de la frigidez de las mujeres o incluso de la sequedad vaginal se interpretan de forma inmediata como contradicciones del capitalismo»57 y como el precio de la ambición desmesurada de la guerra.

			Para los Tiqqun, la publicidad había tornado espectáculo y la policía se convertiría en biopoder, porque el biopoder desea tu felicidad y si es necesario en contra tuya, porque lo que busca es el control sexual somatopolítico, en otras palabras, el control social total de los comportamientos, la organización del poder sobre la vida y la destrucción del cuerpo, una referencia foucaultiana.58

			Y, como el poder de coerción es el que la masa anónima ejerce sobre cada uno de sus elementos, la perfección del dispositivo de vigilancia reside en la ausencia de vigilantes. Es la conjuración masiva de toda forma de vida en una separación capilar, flexible, que divide a cada cría por dentro.59 Más adelante nos detendremos en esa ausencia de vigilantes y su relación con el poder, que hallarán su paralelismo con la crítica de Byung Chul Han. Por ahora, notemos que para entender esta guerra, la alienación de la subjetividad desde hace años, por obra de Marx, el examen de Georg Lukács y su convergencia en Guy Debord, como en los neodebordianos Tiqqun, se basa en el fetichismo de la mercancía, en su versión más reciente como forma de espectáculo, como señaló allá Jappe, el núcleo del desarrollo capitalista, tema hoy vigente y que pervive como crítica de las técnicas de gobierno.
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					58 A partir de la segunda mitad del siglo xviii, apunta Foucault en su clase del 17 de marzo de 1976, en el Collège de France, el poder se vuelca en una consideración por la vida, un ejercicio del poder sobre el hombre como ser viviente, el poder de hacer vivir y dejar morir, como el nacimiento, la muerte, la reproducción, la enfermedad, etcétera. Una tecnología de poder que instituye a estos como los primeros objetos de saber y, en consecuencia, como los primeros blancos de control de esa somatopolítica o biopolítica, como él la llama. Véase Michel Foucault, Defender la sociedad, Curso en el Collège de France (1975-1976), François Ewald y Alessandro Fontana (eds.), México, FCE, pp. 217-237. Así también, en su Historia de la sexualidad I. La voluntad de saber, México, Siglo XXI, 2007, apunta que: «Las disciplinas del cuerpo y las regulaciones de la población constituyen los dos polos alrededor de los cuales se desarrolló la organización del poder sobre la vida […] La vieja potencia de la muerte, en la cual se simbolizaba el poder soberano, se halla ahora cuidadosamente recubierta por la administración de los cuerpos y la gestión calculadora de la vida […] Se inicia así la era de un ‘bio-poder’ […] Ese bio-poder fue, a no dudarlo, un elemento indispensable en el desarrollo del capitalismo; éste no pudo afirmarse sino al precio de la inserción controlada de los cuerpos en el aparato de producción y mediante un ajuste de los fenómenos de población a los procesos económicos. Pero exigió más; necesitó el crecimiento de unos y otros, su reforzamiento al mismo tiempo que su utilizabilidad y docilidad; requirió métodos de poder capaces de aumentar las fuerzas, las aptitudes y la vida en general, sin por ello tornarlas más difíciles de dominar; si el desarrollo de los grandes aparatos de Estado, como instituciones de poder, aseguraron el mantenimiento de las relaciones de producción, los rudimentos de anatomo y biopolítica, inventados en el siglo xviii como técnicas de poder presentes en todos los niveles del cuerpo social y utilizadas por instituciones muy diversas (la familia, el ejército, la escuela, la policía, la medicina individual o la administración de colectividades), actuaron en el terreno de los procesos económicos, de su desarrollo, de las fuerzas involucradas en ellos y que los sostienen; operaron también como factores de segregación y jerarquización sociales, incidiendo en las fuerzas respectivas de unos y otros, garantizando relaciones de dominación y efectos de hegemonía; el ajuste entre la acumulación de los hombres y la del capital, la articulación entre el crecimiento de los grupos humanos y la expansión de las fuerzas productivas y la repartición diferencial de la ganancia, en parte fueron posibles gracias al ejercicio del bio-poder en sus formas y procedimientos múltiples», pp. 168-171. Por otro lado, Judith Revel aclara que el término «biopolítica» designa al poder que tiene como fin gobernar no solo a los individuos por medio de una serie de procedimientos disciplinarios, sino el conjunto de los seres vivos constituidos como población: a través de los biopoderes locales, se ocupa de la gestión de la salud, de la higiene, de la alimentación, de la sexualidad, de la natalidad, entre otros. Estos, se han convertido en objetivos políticos. La tecnología de poder ahora se dirige a la macrobiota, es decir, una población adiestrable. El concepto de biopolítica presenta, en palabras de Revel, dos problemas: «El primero está vinculado a una contradicción que encontramos en el propio Foucault: en los primeros textos donde aparece, el término parece ligado a lo que los alemanes llamaron en el siglo xviii la polizeiwissenschaft, es decir, el mantenimiento del orden y la disciplina a través del crecimiento del Estado. Pero, a continuación, la biopolítica parece señalar, al contrario, el momento de superación de la tradicional dicotomía Estado/sociedad, en beneficio de una formulación surge el otro problema: ¿se trata de pensar la biopolítica como un conjunto de biopoderes? O bien, habida cuenta de que el hecho de decir que el poder ha investido la vida significa igualmente que la vida es un poder, ¿podemos localizar en la vida misma, es decir, claro está, en los afectos, los deseos y la sexualidad, el lugar de surgimiento de un contrapoder, el lugar de una producción de subjetividad que se dé como momento de desujeción? De ser así, el tema de la biopolítica sería fundamental para la reformulación ética de la relación con lo político que caracteriza los últimos análisis de Foucault; más aún: la biopolítica representaría el momento preciso del paso de lo político a lo ético». Véase la entrada «biopolítica» de Judith Revel en su Diccionario Foucault, Argentina, Nueva Visión, 2009, pp. 36-37. Y bien, la cuestión del poder, del biopoder, no ha sido olvidada, el olvido pudiera venir de otros tiempos. Más, hoy cuando la democracia ha muerto en el mismo lugar donde nació. Hoy donde la política ya no significa nada en el sentido que pretenden darle los misántropos, llámense presidentes, reyes o sobrecargos. Hoy cuando la policía somos todos nosotros los disgregados. Hoy cuando emerge una aparente desujeción del dispositivo de sexualidad, es cuando más asomamos las narices al poder, un poder inasible del que tampoco sabemos de dónde viene ni hacia dónde va, si está alojado en algún sitio, dónde es. Y si el poder no halla resistencia no tendría por qué llamarse de otra forma, pero sí, nos haría tropezar con algún otro nombre. A su vez, esperamos más adelante sumarnos con Baudrillard para reconocer si una nueva lectura foucaultiana puede dar más de sí desde el olvido, subvertir el olvido para desfoucaultizar lo foucaultizable y hallar alguna explicación. Si el poder no existe más que en acto, la razón de su funcionamiento no puede alojarse por sí en el orden económico, o, peor aún en el economicista, como lo apuntó el Foucault de la Microfísica del poder y como intentamos sea visto desde nuestro rótulo, es decir, este «nudo problemático enmascarado en el orden económico», aclaremos además que en el poder de Foucault, de esta obra citada, aparece una lectura desde Nietzsche, dice él: «el poder no es principalmente mantenimiento ni reproducción de las relaciones económicas sino ante todo una relación de fuerzas». Vid. Baudrillard, Olvidar a Foucault, España, Pre-Textos, 2001, 95 pp. y Michel Foucault en Microfísica del poder, España, Ediciones de la piqueta, 1979, p. 135.
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